


 

 1753 

(Strayer & Johnston, 2001, Balk, Moore, Spearman & Steele, 2006, Strayer, Drews & Johnston, 
2003, Horrey & Wickens, 2006).  
Sin embargo, también se encontró una diferencia en las medias de FNP1 y FNP2, aunque durante el 
segundo momento, la media (4.00 ± 0.33) es mayor que en el primer momento (3.43 ± 0.32), no se 
encontró una diferencia significativa, y se puede concluir que este aumento en los errores durante los 
últimos 5 minutos se puede deber al aumento de nivel (que es automático en la prueba ALERT S2® 
del COGNIPLUS®), o también al efecto retardado de la charla, ya que un número considerable de 
las participantes referían seguir pensando en ella.  
En cuanto al ciclo menstrual, no se encontraron diferencias significativas (a pesar de que la cantidad 
de falsos positivos durante la fase posovulatoria era mayor que en las otras) debido probablemente a 
que la muestra de los grupos de las fases del ciclo menstrual eran reducidas, por lo que se propone 
ampliar la muestra en esta investigación.  
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Introducción  
La salud pública sufre actualmente un proceso de degeneración que ha despertado la preocupación 
de expertos, científicos y gobiernos en todo el mundo. El mayor indicador de esta circunstancia es 
representado por la incidencia de individuos que padecen obesidad o sobrepeso, cuyo número crece 
paulatinamente cada año. Se estima que la obesidad y el sobrepeso representan la causa principal 
de diabetes, de cardiopatías isquémicas, y de cánceres a nivel mundial, por lo que se entiende aún 
más la inquietud generada por la condición actual. Estos datos son aún más preocupantes si se 
considera que un porcentaje muy alto de la población obesa es constituido por niños y jóvenes, por 
lo que las perspectivas para la salud de los futuros adultos son incluso peores que las actuales 
(Mota, Santos, y Guerra, 2003). Es más, sobrepeso y obesidad infantil son considerados de los 
mayores factores de riesgo para enfermedades no transmisibles. Paralelamente a esto, algunos 
autores afirman que la adolescencia es una etapa muy crítica en la estructuración de un estilo de 
vida positivo, incrementándose la inclinación al tabaquismo, al sedentarismo y a la alimentación 
incorrecta, aspectos estrechamente relacionados con la obesidad (Hedman, Bjerg-Bäklund, 
Perzanowski, Sundberg, y Ronmark, 2007). Por el contrario, mantener un estilo de vida saludable en 
el periodo del desarrollo psicofísico es determinante para el correcto crecimiento de los jóvenes y les 
favorece no sólo a nivel físico, sino también a nivel psicológico y social (Bailey, 2006), por lo que se 
verían afectadas positivamente todas las áreas de la salud. La adolescencia representa un periodo 
importante en el que se aprenden los hábitos que posiblemente perduren durante toda la vida. 
Tammelin (2003) confirma que transmitir costumbres positivas durante el periodo del desarrollo 
determina una consolidación de las mismas en la edad adulta. La actividad física (AF) se considera 
fundamental no sólo por afectar directa y positivamente la salud global de una persona, sino también 
por su influencia en la estructuración de un estilo de vida positivo (Ortega, Ruiz, Castillo, y Sjöström, 
2008). Por otro lado, la inactividad está estrechamente relacionada con hábitos de vida nocivos y 
mantiene una relación inversa con el bienestar (Stensel, Gorely, y Biddle, 2008). De hecho, la 
inactividad juvenil está relacionada con el aumento de la masa grasa en la adultez, incrementándose 
el riesgo de padecer obesidad. Por el contrario, aquellos individuos que en su juventud han 
participado en AF, tienen menores riesgos de padecer obesidad aunque adquieran hábitos 
sedentarios en su adultez (Kimm et al., 2005). La AF es fundamental en la prevención de la obesidad 
cuando se practique desde edades tempranas. Además de los efectos positivos de la AF en la 
reducción de la masa grasa corporal, ésta asume un papel primario en el desarrollo adecuado y 
armónico del joven, tanto a nivel físico como psicológico y social (De la Cerda, Cervelló, Cocca, y 
Viciana, 2011). Por lo tanto, es evidente que el incremento de la práctica de AF entre los jóvenes 
representa uno de los principales medios para invertir la tendencia actual de la salud pública e 
individual. Por ello, la investigación se ha orientado a la búsqueda y estudio de variables que afectan 
el ejercicio físico en edades tempranas. Entre éstas, la sensación de placer hacia la AF ha 
despertado interés por su efecto positivo sobre los niveles de AF. Existe una correlación directa y 
significativa entre el placer hacia la AF y los elementos que determinan el bienestar de los individuos 
(Abraham, Velenczei, y Szabo, 2012). Es más, esto también tiene un efecto positivo sobre variables 
cognitivas y psicológicas como la motivación o la autonomía, consideradas fundamentales para el 
incremento de la AF y la mejora del estilo de vida a largo plazo. El placer hacia la AF contribuye a 
alcanzar niveles de AF adecuados para la obtención de beneficios sobre la salud y a incrementar la 
participación deportiva. Otros autores han confirmado que el placer de ser activo puede influir en el 
incremento de la cantidad diaria de AF en jóvenes sobrepeso u obesos (Wang y Su, 2012). Por todo 
lo explicado, estudiar la relación entre el placer hacia la AF y los niveles de práctica de ejercicio físico 
debe ser considerado de primaria importancia. Por ello, el objetivo de este estudio fue evaluar el 
placer hacia la práctica de AF de los adolescentes que viven en la ciudad de Granada, España; 
medir el nivel de AF de los mismos; y analizar si existen correlaciones entre estas dos variables.  
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Método  
Muestra. Se seleccionaron 847 jóvenes (468 varones, 379 mujeres) de edad comprendida entre 13 y 
16 años, inscritos a escuelas de Educación Secundaria (ESO) en la ciudad de Granada, España. La 
técnica de muestreo aplicada fue aleatoria por conglomerados (aulas), estratificada (ciclos 
educativos) y con afijación proporcional, respetándose el porcentaje de varones y mujeres de la 
población real de estudiantes de ESO.  
Diseño. Estudio sociológico de carácter no experimental.  
 
Instrumentos. La versión española del International Physical Activity Questionnaire (IPAQ) – Short 
(Booth, 2000) fue utilizada para la medición de los niveles de AF en los participantes. La validez y 
fiabilidad de este cuestionario en poblaciones españolas se ha demostrado previamente. En cuanto 
al placer hacia la AF, los investigadores crearon una escala compuesta por dos ítems, con valores 
entre uno y cuatro (tipo Likert), donde el valor “uno” indicaba el menor grado, y el valor “cuatro” el 
máximo grado de placer hacia la AF. La escala obtuvo valores de validez y fiabilidad significativos.  
Procedimiento.  
Tras tomar contacto con los directores de cada centro educativo y obtener su permiso, se procedió a 
recoger los datos aplicando los cuestionarios a los participantes. Esta fase se llevó a cabo bajo la 
supervisión constante de los investigadores, que apoyaron los participantes solventando cualquier 
duda se generase al contestar a los ítems del cuestionario. Finalmente, los datos recogidos se 
transfirieron a una hoja electrónica del software SPSS 19.0 para Macintosh (SPSS® Inc., Chicago, 
IL) para su análisis.  
Resultados  
Los participantes practicaron AF un promedio de 103.27 minutos diarios, equivalentes a 600.12 
Metabolic Equivalents of Tasks (MetS). El 56.4% de los encuestados alcanzó la cantidad mínima 
recomendada de práctica de AF diaria, según los parámetros establecidos por la Organización 
Mundial de la Salud ([OMS], 2010). Los varones (107.62 minutos/día) resultaron ser 
significativamente más activos que las mujeres (98.42 minutos/día; p<.022).  
La puntuación media global para el placer de la AF se situó en 3.34. Los varones obtuvieron 
puntuaciones significativamente más altas que las mujeres (varones = 3.49; mujeres = 3.16; 
p<.001).  
Se halló una correlación altamente significativa entre la cantidad de AF diaria y el placer de la AF (p 
< .05).  
Conclusiones  
Los adolescentes granadinos parecen mantener un nivel de AF saludable adecuado de cara al 
desarrollo de una buena salud psicofísica. La mayoría de ellos logran el límite de AF saludable. Muy 
pocos estudios certifican valores tan positivos de AF saludable en esta etapa, entre ellos sólo uno 
realizado en el territorio español (Martínez-Gómez et al. 2009), por lo que nuestros resultados se 
alejan del cuadro general mundial (Jurakic, Pedisic, y Andrijasevic, 2009). Este cuadro general 
positivo podría justificarse por los resultados obtenidos en el placer hacia la AF, que también fueron 
muy positivos en toda la muestra estudiada. La estrecha correlación entre las dos variables que se 
ha hallado en este estudio confirmaría nuestros resultados. El placer hacia la AF es típico de edades 
tempranas, pero se ha demostrado que esta actitud se pierde ya en la adolescencia debido a 
diferentes factores sociales, ambientales y psicológicos (Sallis, Prochaska, y Taylor, 2000). Estos 
resultados son apoyados por otro estudio que también pone de manifiesto la paralela reducción de la 
práctica de AF entre los jóvenes (Viciana, 2005). Sin embargo, un estudio desarrollado sobre la 
población de adolescentes en edad escolar de la ciudad de Granada determinó que muchos 
individuos practicaban AF por el placer de hacerlo, para sentirse sanos y en forma, y porque les 
divertía ocupar el tiempo libre, confirmándose los hallazgos de nuestra investigación (Macarro, 
Martínez, y Torres, 2012). Nuestro estudio y el de Macarro et al. parecen poner de manifiesto que los 
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factores sociales, ambientales y psicológicos mencionados no tienen efecto, o esto es reducido, 
sobre la sensación de placer de los adolescentes granadinos al realizar ejercicio físico. Los autores 
suelen considerar fundamentales en este sentido la formación y las habilidades profesionales y 
humanas de los educadores, así como las oportunidades que otorga el entorno físico (Sallis et al., 
2000). En relación a dichas variables, es posible que en el contexto de la ciudad de Granada se 
verifiquen circunstancias que afectan positivamente tanto la práctica como el placer hacia la AF, 
aunque en este estudio no se han tomado en consideración. Por tanto, en el futuro se podría ampliar 
esta investigación abarcando variables psicológicas y sociales relacionadas con el placer hacia la 
AF, al igual que estudiar la relación entre esto y los niveles de AF en diferentes rangos de edad para 
comprender los cambios psicológicos a la base del sedentarismo en la fase adulta y en la vejez. 
Además, en consecuencia de los resultados obtenidos en relación al género, se hace evidente la 
necesidad de poner especial atención en las diferentes necesidades psicológicas de varones y 
mujeres, de modo que se pueda estimular el placer hacia la AF e impulsar la práctica de ejercicio 
físico de la manera más efectiva y respetando las peculiaridades de grupos específicos de 
individuos.  
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